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Manierismo en México

MARTHA FERNÁNDEZ

de vida novohispana"; y todavía no se de­

fine claramente lo que será el "segundo

proyecto de vida", aquél propuesto por

los criollos y que articularía la vida del

país hasta finales de la época colonial.

"

/i.
analizar la historia del arte colonial

mexicano nos parece imposible re­

ferirnos a las primeras catedrales no­

vohispanas, a las basilicas como Tecali y la­
caclán de las Manzanas o al Túmulo Imperial

que se levantara en la capilla de San José

de los Naturales en 1559, sin relacionarlas

con el término "manierismo". Pese a la po­

lémica que todavía pueda despertar esa

denominación, la vinculación resulta auto­

mática. Pero resulta automática ahora. An­

tes se emplearon otras como la de "rena­

cimiento purista".

El paso no fue sencillo. Apenas se es­

taba intentando establecer las condiciones

bajo las cuales se había presentado el
manierismo en Europa, concretamente en

Italia, como para aceptar, sin cuestionarla,

la presencia de ese fenómeno artístico en la

Nueva Espafia.

Fue, sin duda, al aparecer el artículo

de Jorge Alberto Manrique titulado "Refle­

xiones sobre el manierismo en México", en

el número 40 de los Anales del Instituto de

Investigaciones Estéticas, en el afio 1971,

cuando el término adquirió carta de natu­

ralización y su uso se generalizó.

La razón es sencilla: Manrique no se

conformó con plantear la presencia de tan

ambiguo y contradictorio fenómeno artís­

tico en la Nueva Espafia sino que la explica,

tanto a partir de hechos artísticos concre­

tos, como de las circunstancias históricas

que lo envolvieron y lo favorecieron. Con

tales instrumentos adquirió sentido hablar

de un manierismo novohispano.

Pero a esa que es quizás la mayor apor­

tación de Manrique en el citado artículo,

debemos agregar dos más: por una parte, la

delimitación de los elementos manieristas

que persistieron con insistencia en medio

de la locura barroca: plantas de cruz latina,

composición reticular de portadas y reta­

blos, cúpulas en el crucero, etcétera.

Por otra parte, en ese texto de 1971,

Manrique comienza a apuntar algunas de

las aportaciones manieristas novohispa-

nas al arte universal, como el empleo de

las torres integradas a las fachadas de los

templos, surgido en el manierismo, pero

no en el europeo sino en el de la Nueva

Espafia.

De esta manera, "Reflexiones sobre el

manierismo en México" no únicamente

comprobó la presencia de esa modalidad

estilística en la Nueva Espafia sino que pre­

cisó sus particulares características y su

trascendencia en el arte virreinal, así como

los originales artificios empleados por los

artistas de estas tierras.

Pero como buen investigador, el maes­

tro Manrique no satisfizo su inquietud y su

interés por el manierismo en México en

ese importantísimo artículo, de manera que

continuó profundizando en el tema hasta

sacar a la luz, entre otros estudios, el titulado

"Las catedrales mexicanas como fenóme­

no manieristi', ponencia presentada el afio

1976 en el coloquio organizado por el Insti­

tuto de Investigaciones Estéticas bajo el tema

general "La dispersión del manierismo".

En este texto, Jorge Alberto Manrique

se mostró más preciso en cuanto a la impor­

tancia del término manierista y a la situa­

ción histórica que le dio origen en la Nueva

Espafia. De esos aspectos, me voy a permi­

tir rescatar los principales conceptos. Para

Manrique el término manierista resulta útil

para calificar, por supuesto, obras de arte

pero sobre todo "...permite establecer las

relaciones pertinentes entre la manifesta­

ción estilística en sí y la situación histórica

en que ésta se presenta".

Las complejas circunstancias histó­

ricas concretas que fueron marco y ori­

gen del manierismo en la Nueva Espafia

las resume el maestro Manrique con las si­

guientes palabras:

...muere un mundo, arrás quedan la

conquista armada, la evangelización, las

acciones épicas, los intentos de teocracia

monástica, la encomienda, todo lo que

podernos considerar el "primer proyecto
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A partir del análisis del hecho artísti­

co y de la situación histórica, Jorge Alberto

Manrique llega a concebir lo que él mismo

llama "actitud manierista general", en la

cual se inscriben las primeras grandes cate­

drales novohispanas y hasra el propio arte
barroco de México.

En efecto, la voluntad manierista que

distinguió a la Nueva España durante la

consrrucción de su "segundo proyecto de

vida" constituyó la principal característica

de las catedrales, al mismo tiempo que se

convirtió en la aportación mexicana para la

edificación de ese tipo de monumentos:

un edificio catedralicio no puede dejar de

cumplit una serie de funciones (radi­

cionales, y de mosrear la ciudad misma de la

que es orgullo y función ... y para umplir

esas funciones está establecido un partido

que por siglos se ha revelado adccuado.

manifiesto y probado en las catedrales góti­

cas y románicas. En las de Nueva Espafia.

sin embargo,

.. .la voluntad "ideológica", cstilística y espa­

cial es la modernidad manierista. Se da,

pues, una incompatibilidad que se amoja

irreductible. y que tiene que resolverse en

un compromiso. Tales soluciones de com­

promiso... acentúan precisamente el carác­

ter manierista de nuestras catedrales. La his­

toria de las diferentes soluciones que los

arquitectos dieron a ese mismo desafIo es la

aponación mexicana a un problema arqui­

tectónico novedoso e inusitado.
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IIEI infierno de mis cielos..."
La imporrancia de esas considera­

ciones radica en entender las parriculares y

peculiares caracrerísricas de las caredrales

novohispanas, no ya únicamente como la

adapración de las formas uasplanradas de

Europa sino rambién como consecuencia

de una "acritud manierisra" propia, que se

manifesraba arrísricamente a la manera

americana.
Ésa, que sin duda es la conclusión más

imporranre del rema de la ponencia que

ahora reseñamos, no es sino una de sus

aporraciones; no podría cerrar esros co­

mentarios sin mencionar, con la impor­

rancia que merece, un apuntamiento in­

cluido casi de paso en el rexro pero que

constituye un inquieranre elemento, susci­

radar del análisis --con nuevos punros de

visra- no nada más del manierismo sino

rambién de! arre barroco novohispano.

Manrique afirma:

...puede aventurarse la resis de que, dado

que el manierismo coincide con la aparici6n

del criollismo, encendido como acritud

anímica, y con la formulaci6n del "segundo

proyecro de vida novohispana", mantiene

una especie de supervivencia subyacence que

informa el desarrollo de nuesrro barroco...

De donde Jorge Alberro Manrique con­

cluye que por esa razón nuesrro barroco

...no es s610 la importaci6n más o menos

deformada de los modelos de allende el

Arlánrico, sino que, además, es resulrado

de las propias premisas locales manierisras.

A panir de esras palabras comprende­

mos desde luego la importancia del manie­

rismo en e! arre novohispano pero, asimis­

mo, advenimos la necesidad de analizar el

barroco romando en cuenta rambién la

rradición arrísrica de México.

Los dos esrudios a los que hemos

hecho referencia, surgidos de la pluma

siempre erudira y ágil de Jorge Alberto

Manrique, no son los únicos que el amor

ha dedicado al análisis del manierismo en

México; sin embargo, a partir de lo ex­

puesro, podemos darnos cuenta de que, en

su roralidad, son rexros de gran rrascen­

dencia. Me parece un enorme acierro

reunir esros dos esrudios y reedirarlos.•

Jorge Alberto Manrique: Manierismo en
Mlxico, Texros dispersos ediciones, México,
1993. 64 pp.

JUllETA ORTIZ GAITÁN

Fue casi obligado para los pinrores mexi­

canos de fines del siglo pasado comple­

tar su formación profesional en Europa,

particularmente en París donde conocieron

y experimentaron con las corrientes artísricas

en boga por aquel entonces, dentro de un

ambiente de efervescencia ral, que hiw de la

Ciudad Luz el centro culruraI del orbe.

Ya desde la segunda mirad del si­

glo XIX un vigoroso aire de modernidad

invadía la pintura francesa, impulsándola,

entre arras cosas, a abandonar crirerios pic­

róricos académicos que, en su modalidad

más rígida y acarronada, invalidaban la

expresión de inquierudes culrurales de ese

riempo. La pintura de esos años de remas

hisróricos y épicos era resulrado, a veces, de

anacrónicos procedimientos neoclasicisras

ya desprovisros del rigor de los riempos

heroicos de David. Por orro lado, frente a

la exalración libenaria del romamicis­

mo, que proporcionaba vías de escape a la

imaginación y a la sensibilidad desbordaba,

aparecía el riguroso realismo de Courber,

un nuevo y poderoso dique.

Había, no obsranre, un germen de in­

novación y cambio en el contexro general,

larente en la pincelada audaz y libre de

Delacroix o en el clímax picrórico de sínte­

sis y virruosismo alcanzado por Ingres.

Poco a poco, pintores y poeras le pu­

sieron voz a esre anhelo de modernidad:

Il faut etre absolument moderne, clamaba

Rimbaud al enunciar la necesidad de cap­

rar, por medio del lenguaje universal del

arre, la idea que de sí mismo y de su socie­

dad renía el hombre europeo de la segunda

mirad del siglo XIX.

Baudelaire, por su pane, insraba a sus

amigos pintores para que incursionaran en

la vida coridiana de sus contemporáneos

en, busca de modelos y asuntos que serían

de igual o mayor interés que la evocación

épica del pasado, o la evasión románrica a

lugares y riempos remoros. El pintor real­

mente grande, afirmaba el poera, sería

aquel que rerrarara al hombre común, en
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su entorno urbano, enfundado en su levira,

con chisrera y zaparos de charol.

Los pintores impresionisras cumplie­

ron con creces esra exhonación a frecuen­

rar aspecros de la vida coridiana; y no sólo

eso, rambién salieron al plein air para satis­

facer su curiosidad acerca del efecro de la

luz sobre los objeros --curiosidad no ex­

centa del cientificismo decimonónico-- y

caprar así la armósfera cambiante del

paisaje bajo el Sol.

La continua experimentación y la ca­

lidad de sus obras llevaron a los maesrros

impresionistas a esrablecer cienos principios

innovadores, ranro en la remárica como en

la récnica, que fueron recogidos posrerior­

menre por la síntesis posrimpresionisra, la

cual deja a su vez lisro el escenario para

la gran eclosión de ismos del siglo xx.

Todas esras corrientes picróricas irra­

diaron su influencia a ouos lugares del mun­

do, incluidos nuesrros paIses larinoameri­

canos, aunque con el desfasamiento propio

de la interrelación ejercida entre un centro

culrural y sus zonas de influencia periféri­

cas. Fueron los pintores americanos, en su

peregrinar por Europa, los que rrajeron las

enseñanzas de las corrientes picróricas

vigentes; rambién algunos maesrros euro­

peos que viajaron a América por diversos

morivos se encargaron de divulgar los usos

y cosrumbres de los ámbiros arrísricos,

dentro de las academias y fuera de ellas.

En ocasiones, no muy frecuentes, la

pinrura se conocía por medio de exposicio­

nes montadas con motivo de ferias o aconte­

cimientos inrernacionales; rambién es im­

prescindible mencionar la labor en esre

sentido de la crírica de arre de entonces, si así

puede lIamársele al desempeño de escrirores

y periodistas que se encargaban de los remas

artísticos en periódicos y revistas.
Por roda lo anrerior, resulra de suma

imponancia conocer la obra del pinror más

representarivo del impresionismo mexica­

no, Joaquín Clausell. Ésra es analizada en

el libro de Xavier Moyssén tirulado joaquln




